
 
 
 
 
 

Pienso en las personas obligadas a ejercer la 
prostitución, entre las que hay muchos 
menores, y en los esclavos y esclavas sexuales; 
en las mujeres obligadas a casarse, en aquellas 
que son vendidas con vistas al matrimonio o en 
las entregadas en sucesión, a un familiar 
después de la muerte de su marido, sin tener el 
derecho de dar o no su consentimiento. 

No puedo dejar de pensar en los niños y adultos que son víctimas 
del tráfico y comercialización para la extracción de órganos, para 
ser reclutados como soldados, para la mendicidad, para actividades 
ilegales como la producción o venta de drogas, o paraformas encubiertas 
de adopción internacional. 
 

Algunas causas profundas de la esclavitud 
 

Pienso finalmente en todos los secuestrados y encerrados en cautividad 
por grupos terroristas, puestos a su servicio como combatientes o, sobre 
todo las niñas y mujeres, como esclavas sexuales. Muchos de ellos 
desaparecen, otros son vendidos varias veces, torturados, mutilados o 
asesinados. 
Hoy como ayer, en la raíz de la esclavitud se encuentra una concepción de 
la persona humana que admite el que pueda ser tratada como un objeto. 
Cuando el pecado corrompe el corazón humano, y lo aleja de su Creador y 
de sus semejantes, éstos ya no se ven como seres de la misma dignidad, 
como hermanos y hermanas en la humanidad, sino como objetos. La 
persona humana, creada a imagen y semejanza de Dios, queda privada de 
la libertad, mercantilizada, reducida a ser propiedad de otro, con la fuerza, 
el engaño o la constricción física o psicológica; es tratada como un medio y 
no como un fin. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

   
 
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

 
 
 
   

De domingo a domingo 
Año VII. HOJA nº 179 -  Del 18 al 24 de enero de 2015 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
dad@sancamilo.org 

www.camilos.es 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

ÁLVAREZ F., BERMEJO JC., Orar en el duelo,  DDB, Bilbao  2012 

 

 

 PARA LEER… 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Alexei Jawlensky, Atardecer de verano en Murnau, 1908. 

"Los hijos de Dios no deberían tener más patria aquí abajo 
que el universo mismo, con la totalidad de las criaturas 
racionales que ha contenido, contiene y contendrá. Esa es la 
ciudad natal digna de merecer nuestro amor."  
     

Simone Weil 
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¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Frase anterior: Durante los días de Navidad todos nos hablan del Mesías y hoy 
lo hace el Padre. 

EVANGELIO (Mc 1, 14-20) 
 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el 
Evangelio de Dios. Decía:  

- “Se ha cumplido el plazo, está cerca el Reino de Dios: Convertíos 
y creed en el Evangelio”. 

Pasando junto al lago de Galilea, vio  a Simón y a su hermano Andrés, 
que eran pescadores y estaban echando el copo en el lago.  
Jesús les dijo: 

- “Venid conmigo y os haré pescadores de hombres.”  
Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron.   
Un poco más adelante vio a Santiago, hijo del Zebedeo, y a su hermano 
Juan, que estaban en la barca repasando las redes.  Los llamó, dejaron a 
su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros y se marcharon con él. 

 

E S L S O R E D R O C 
E A Ñ R O N R M N O S 
I F D N V I A T A C O 
M E O H I E Z M O P C 
P C O N S L O S R D I 

A S C T I A P I U E L 

O N R S A J M P A S H 
A O D R L E A I R G O 
S R A R R S T O C S E 
N S U O E U C O M E P 
A Ñ I O T S I R C A D 

 

Todo mi ser se apoya en la misericordia divina  
Camilo de Lelis 

 

“No es condición de 
Dios que se hagan 
milagros…  
 
Pierden, pues, mucho 
acerca de la fe los que 
aman gozarse en estas 
obras sobrenaturales” 
 

San Juan de la Cruz. Subida 
III. 31,9 

 
La liturgia vuelve a usar la tijera para mutilar el texto del cuarto evangelio. En él se 
cuenta cómo entran en contacto con Jesús cinco discípulos: Andrés y otro no 
mencionado (generalmente se piensa en Juan), Simón Pedro, Felipe y Natanael, 
Por desgracia, se ha suprimido lo referente a Felipe y Natanael. 
El contraste con la vocación de Samuel es enorme. Aquella ocurre en el santuario, 
de noche, con una voz misteriosa que se repite y un mensaje que sobrecoge. Aquí 
todo ocurre de forma muy humana, muy normal: un boca a boca que va 
centrando la atención en Jesús, cuando no es él mismo quien llama, como en el 
caso de Felipe. Y las reacciones abarcan desde la simple curiosidad de los dos 
primeros hasta el escepticismo irónico de Natanael, pasando por el entusiasmo de 
Andrés y Felipe. 
Dos datos comunes 
1. En ambos relatos, la vocación cambia la vida. En adelante, “el Señor estaba con 
Samuel”, y los discípulos estarán con Jesús. Este cambio se subraya especialmente 
en el caso de Pedro, al que Jesús cambia el nombre en Cefas. Lo que significará 
este cambio no lo descubre el lector hasta que termina de leer el cuarto 
evangelio. Igual que Samuel quedaba plenamente al servicio de Dios, Pedro y los 
otros quedan al servicio de Jesús. 
2. La vocación revela a Dios en el caso de Samuel, y a Jesús en el caso de los 
discípulos. Cada vocación aporta un dato nuevo sobre la persona de Jesús, como 
distintas teselas que terminan formando un mosaico: Juan Bautista lo llama 
“Cordero de Dios”; los dos primeros se dirigen a él como Rabí, “maestro”; Andrés 
le habla a Pedro del Mesías; Felipe a Natanael de aquel al que describen Moisés y 
los profetas, Jesús, hijo de José, natural de Nazaret; y el escéptico Natanael 
terminará llamándolo “Hijo de Dios, rey de Israel”.  
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